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Cómo afrontar la heterogeneidad que supone un aula en la ESO es uno de los primeros problemas a los que 
debe enfrentarse, año tras año, cualquier docente. Esta diversidad no supone únicamente adaptar currículo, 
materia o ritmos; esta confluencia de diferentes necesidades y distintos puntos de partida de cada uno de los 
estudiantes obliga a replantear y construir de nuevo la organización del aula. 
Los alumnos que conforman cualquier aula española presentan, hoy en día, diferencias notables en 
cualquiera de los planos de análisis que se puedan tomar. Son diferentes en cuanto a su nivel de motivación, 
son distintos en su procedencia, la implicación por parte de sus familias tampoco es la misma, como tampoco 
lo es su nivel sociocultural y sus aspiraciones futuras. Una mezcla que sin duda es riqueza, pero que supone, 
probablemente, el mayor reto al que hemos de enfrentarnos.  
De esta diversidad podrán derivarse, más adelante, problemas como el acoso escolar, el abandono temprano 
de los estudios, la baja autoestima de los alumnos, el bajo rendimiento escolar, la falta de motivación ante los 
futuros retos y los estudios y la baja frustración ante el fracaso y la superación del mismo. 
Muchos son los estudios1 y las metodologías que intentan solventar, de una manera directa, este problema. 
Juan Vaello Orts en Cómo dar clase a los que no quieren aborda el problema intrínseco de la motivación del 
alumnado, fundamental, sin duda, para enfrentarse al proceso de enseñanza-aprendizaje.  Esa misma 
preocupación por la atención a la diversidad la manifiesta Pere Pujolàs en sus 9 ideas clave: el aprendizaje 
cooperativo pues postula, en dicho estudio, que este método organizativo es la forma más justa de dar 
respuesta a las diferentes sensibilidades que en el aula encontramos. Por último, podemos hablar del 
aprendizaje por proyectos como sistema de organización del aula en torno a un Centro de Interés concreto y 
que aglutina a los distintos alumnos en torno a un interés común. 
También son varios los estudios2 que postulan que la falta de atención individualizada, es decir, la sensación 
por parte del alumno de que su profesor o profesora no se implica en sus problemas, son el principal escoyo a 
la hora de afrontar una actitud positiva para el proceso de enseñanza-aprendizaje por parte de los 
adolescentes. ¿Cómo realizar un esfuerzo pedido por alguien que no te interesa y no se interesa por ti, con el 
que no te une ningún tipo de relación afectiva? Según postulan los estudios de la inteligencia emocional, 
desarrollamos esfuerzos, sacrificios o entregas generosas por personas con las que establecemos un vínculo 
afectivo, una implicación emocional de algún tipo. 
Esta implicación necesaria para los procesos de enseñanza-aprendizaje estaría en la base de todas las 
metodologías innovadoras. Cualquier técnica metodológica, cualquier innovación supone un intento, por parte 
del docente, de buscar una mejor solución para llegar de manera, más eficaz, a su alumnado, de ser más 
inteligente en su tarea docente3. Esta búsqueda de la forma más eficaz de enseñar lleva implícita la 
consideración de ser los alumnos alguien importante para el docente4. Cuando el docente se esfuerza, cuando 
invierte tiempo en ser mejor profesional, cuando quiere poner en marcha nuevas actividades, inevitablemente 
está invirtiendo energías en  la relación con sus alumnos. De manera parecida, lo sienten también los alumnos.  
Primero, porque se sienten parten de un proyecto común: el aprendizaje cooperativo, la nueva manera de 
trabajar una asignatura por proyectos, las prácticas colaborativas, las actividades de motivación, los juegos 
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lúdico-didácticos… en cada uno de esos intentos porque el mensaje didáctico llegue de manera más clara hay 
un esfuerzo y una implicación por los alumnos que estos sienten. 
Es curioso cómo el aprendizaje por proyectos genera en los alumnos una sensación de pertenencia a algo 
más grande y facilita una implicación con contenidos que en otras ocasiones pueden resultarles aburridos. 
Otros ejemplos de cómo este proyecto común beneficia a los miembros de un grupo escolar pueden ser los 
grupos de teatro, los colectivos de mediadores entre iguales, los equipos de voluntariado… son siempre grupos 
que necesitan de una participación del alumnado y que le exigen, también, un esfuerzo, un tiempo y una 
implicación que no siempre resulta fácil de conseguir entre nuestros adolescentes. ¿Por qué? Tal vez la 
respuesta sea sencilla simplemente viendo su manera de actuar: es en la adolescencia cuando más se busca la 
pertenencia a un grupo. Un proyecto común con los compañeros de clase puede facilitar ese sentimiento de 
grupo dentro de una propia asignatura. 
Segundo, por el carácter pionero de estas técnicas. A nadie le gusta sentirse tratado de una manera 
impersonal. Como seres humanos sociales buscamos el contacto con el otro. Muchas veces, en las aulas, es 
difícil que cada uno de los alumnos sienta esta implicación personal cuando, muchas veces, los profesores 
repetimos la misma clase que en el curso de al lado, o incluso los mismos apuntes que años anteriores. Cada 
uno de estos intentos metodológicos supone una diferenciación entre una clase y otra; supone una 
individualización frente a los demás. 
Pero no sólo es una diferencia, es además, sentirte que te están tratando con las últimas técnicas, con las 
últimas novedades. Nuestros alumnos están acostumbrados a la rapidez de la novedad, a la emoción de 
estrenar experiencias, de conocer, de investigar. Nuestra metodología y nuestras asignaturas no pueden vivir al 
margen de esa necesidad de experimentación, de ese trampolín que supone la propia curiosidad de nuestros 
alumnos. Hemos de retroalimentarnos entre profesores y alumnos para explorar nuevos caminos de 
aprendizaje. 
Tercero, porque cada una de estas técnicas supone variedad. Variedad que por un lado es motivadora para 
los alumnos, pero que, además, es otro intento por llegar a la heterogeneidad que se manifiesta en las aulas, 
un intento por transmitir un mensajes a cada uno de las distintas personalidades que cohabitan en las clases. 
Probablemente, uno de los puntos que más valoren los alumnos, en un primer momento, a la hora de 
presentarles cualquier cambio metodológico en las aulas. Hemos salido de la clase tradicional, por tanto, esta 
novedad me permite escapar de ciertos pensamientos que van asociados a la escuela (aburrimiento, rollo, 
pesadez, cansancio…)  
Somos conscientes, además, de que todo se puede explicar, enseñar y mostrar de maneras muy diferentes; 
aunque normalmente, exploremos mucho unas vías y dejemos otros caminos sin recorrer. Estas diferentes 
metodologías se convierten, al final, en diferentes herramientas para conseguir los objetivos que nos 
planteamos con nuestras asignaturas. No todos los insturmentos de la caja de herramientas sirven para colocar 
un tornillo 
¿Supone esto que no importa la técnica que probemos con tal de que esta sea innovadora? No. El éxito o el 
fracaso de cada una de las innovaciones que pongamos en marcha en el aula dependerán de diferentes 
factores que habremos de cuidar a la hora de emprender dichos proyectos. Sin embargo, como bien hemos 
expuesto anteriormente, dichos pasos innovadores irán siempre asociados a unos sentimientos por parte de 
los alumnos; sentimientos que hemos de aprovechar y de los que hemos de ser conscientes. 
Es decir, una metodología innovadora en sí misma no es garantía de éxito, pero sí puede ser un buen punto 
de partida que hemos de aprovechar con los alumnos. 
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Podemos concluir que la mejor herramienta que podemos encontrar para enfrentarnos a esa 
heterogeneidad de la que hablábamos al principio y que nos encontramos en todas las aulas es la conciencia 
por parte del alumnado de la implicación que supone el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Es a través de esa implicación, de ese “dejarnos la piel”, cuando los alumnos podrán ver más allá de la 
asignatura, más allá de los conocimientos, donde podrá haber un encuentro propicio de intereses.  ● 
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